
RESUMEN COMPLETO 
 

¿Y si te dijera que casi todo lo que te enseñaron sobre triunfar en la vida está mal 
enfocado? Que perseguir el éxito, empujar, forzar, sacrificarlo todo… en realidad te 
aleja de él. Deepak Chopra escribió un librito de apenas cien páginas que llevan 
leyendo millones de personas desde los años noventa, y en él se atreve a decir algo 
bastante distinto: la felicidad no es la recompensa del éxito, es el punto de partida. 
Hoy te cuento, ley por ley, cómo funciona esto. No te vayas, porque la ley número 
cinco es la que más me hizo cambiar la forma en que pienso mis decisiones. 

"Las siete leyes espirituales del éxito". Es una traducción de cómo funciona la 
naturaleza —desde una semilla hasta una galaxia— aplicada a la vida de una 
persona cualquiera que quiere sentirse plena, sana y, sí, feliz. Chopra lo resume con 
una frase que vale el libro entero: el éxito es el crecimiento continuo de la felicidad 
y la realización progresiva de metas que valen la pena. Fíjate que ahí no aparece ni 
una vez la palabra "dinero". Aparece, eso sí, más de una vez la palabra "felicidad". Y 
ese detalle ya te dice por dónde va el asunto. 

Deepak Chopra nació en Nueva Delhi en 1946 y se formó como médico en el All 
India Institute of Medical Sciences, uno de los centros más exigentes de la India. En 
1970 emigró a Estados Unidos, hizo su residencia en medicina interna y se 
especializó en endocrinología, esa rama que estudia las hormonas y cómo el 
cuerpo se regula a sí mismo por dentro. Llegó a ser jefe de personal médico en un 
hospital de Massachusetts y dio clases en las facultades de medicina de Tufts y 
Boston University. O sea, estamos hablando de un médico de bata blanca, con 
papeles serios, no de alguien que llegó a la espiritualidad por casualidad. 

Y aquí viene el giro: a mediados de los años ochenta, fumando un paquete de 
cigarrillos al día y viviendo a punta de café, conoció al Maharishi Mahesh Yogi y se 
metió de lleno en la meditación trascendental para dejar el tabaco. Eso lo llevó a 
estudiar el Ayurveda, la medicina tradicional india, y a preguntarse algo que sus 
años de endocrinología no le habían resuelto del todo: ¿hasta qué punto la mente 
puede sanar —o enfermar— al cuerpo? De esa pregunta nació todo lo demás: el 
Chopra Center, decenas de libros, y este en concreto, publicado en 1994, que se 
convirtió en su obra más traducida y más vendida en el mundo entero. 

Vale la pena decirlo: la comunidad científica ha sido bastante crítica con algunas 
de sus ideas sobre física cuántica aplicada a la sanación, y eso es justo 
mencionarlo. Pero como guía de comportamiento, de actitud ante la vida y de 
búsqueda de sentido, este libro sigue funcionando para muchísima gente. Con eso 
claro, vamos al contenido. 



LAS SIETE LEYES 

Ley 1: La ley de la potencialidad pura 

Imagina un lienzo en blanco tan grande que ni siquiera tiene bordes. Eso es, según 
Chopra, lo que somos por dentro antes de que la mente empiece a llenarlo de 
etiquetas, miedos y opiniones ajenas. Él lo llama consciencia pura, y dice que ahí, 
en ese fondo silencioso, está el campo de todas las posibilidades. 

El problema es que casi nadie visita ese lugar. Vivimos pendientes de lo que opinan 
de nosotros, de compararnos, de necesitar la aprobación de alguien más para 
sentirnos bien. Chopra llama a eso "referencia al objeto", y lo contrapone con la 
"auto-referencia": ese estado en el que tu punto de apoyo eres tú mismo, no el 
aplauso de fuera. La receta que propone es sencilla hasta dar risa: guarda silencio. 
Todos los días. Medita un par de veces, aunque sean pocos minutos. Y practica algo 
que suena fácil pero que a la hora de la verdad cuesta un montón: no juzgar nada 
de lo que pase durante un día entero. 

Cuando dejas de evaluar constantemente si algo es bueno o malo, correcto o 
incorrecto, el ruido interno baja de volumen. Y en ese silencio, dice Chopra, es 
donde tu verdadero poder —el que no depende de un título, un cargo o una cuenta 
bancaria— empieza a mostrarse. 

Ley 2: La ley del dar 

Esta es, para mí, de las más bonitas del libro. La idea es simple: el universo entero 
funciona a base de dar y recibir en movimiento constante. La sangre circula, el aire 
entra y sale de los pulmones, el dinero cambia de manos. Todo lo que se estanca, 
muere. Y Chopra lo aplica directamente a la abundancia: si quieres que algo fluya 
hacia ti, primero tienes que dejarlo fluir desde ti. 

No hace falta regalar fortunas. Él propone algo tan pequeño que parece una broma: 
lleva contigo, a cada lugar donde vayas, algún regalo. Un cumplido sincero, una flor, 
una oración, un simple "gracias" dicho de verdad. Aquí está el detalle que cambia 
todo: hazlo sin esperar nada de vuelta, ni siquiera un gracias. Porque en el momento 
en que empiezas a llevar la cuenta de lo que das para ver qué recibes, ya no estás 
dando, estás negociando. 

Chopra insiste en que aceptar también es una forma de dar. Mucha gente rechaza 
cumplidos, ayuda o regalos por una falsa humildad, y sin darse cuenta corta el flujo 
de abundancia en ambas direcciones. 

Ley 3: La ley del "karma" o de causa y efecto 

Toda acción genera una energía que regresa, en alguna forma, a quien la originó. 
Hasta aquí, nada nuevo bajo el sol. Pero Chopra añade un matiz que a mí me parece 



la parte más práctica del libro entero: cada elección que tomamos —desde qué 
desayunar hasta con quién nos casamos— es en realidad una semilla de karma. Y 
la manera de sembrar mejor no es analizando racionalmente pros y contras hasta 
el cansancio, sino haciéndose dos preguntas antes de decidir: "¿qué 
consecuencias traerá esta elección para mí y para los que me rodean?" y, sobre 
todo, escuchando lo que el cuerpo responde. Si al pensar en una decisión sientes 
comodidad, calma, algo que se asienta bien en el pecho, esa es la señal. Si sientes 
tensión, un nudo, una especie de alerta física, esa también es información. 

Chopra no está diciendo que dejes la lógica de lado. Está diciendo que la escuches 
en compañía de algo más antiguo: la intuición del cuerpo. 

Ley 4: La ley del mínimo esfuerzo 

Mira cómo crece una planta. No se esfuerza, no se estresa, no fuerza nada. 
Simplemente crece siguiendo su naturaleza. Chopra propone que los seres 
humanos podemos operar igual, con menos lucha y más facilidad, y para eso ofrece 
tres actitudes concretas. 

La primera es la aceptación: aceptar a las personas, las situaciones, los hechos, tal 
como se presentan en este momento, porque el momento ya ocurrió y pelear contra 
lo que ya pasó es agotador y, francamente, inútil. La segunda es la responsabilidad: 
no culpar a nada ni a nadie por cómo te sientes, incluido tú mismo, y usar cada 
problema como una oportunidad disfrazada. Y la tercera es lo que él llama defensa 
indefensa, que suena raro pero es bastante claro en la práctica: dejar de necesitar 
defender tu punto de vista a toda costa. Cuando dejas de convencer a todo el 
mundo de que tienes la razón, se libera una cantidad enorme de energía que antes 
gastabas peleando. 

Chopra dice que el amor es el mecanismo más eficiente de la naturaleza, y que 
cuando actuamos desde ahí —en vez de desde el miedo o la necesidad de control— 
las cosas empiezan a moverse con menos fricción. 

Ley 5: La ley de la intención y el deseo 

Esta es la que te prometí al principio. Chopra parte de una idea física, casi poética: 
toda intención y todo deseo llevan dentro de sí el mecanismo de su propia 
realización. Cuando plantas una intención, ya llevas contigo la energía y la 
información necesarias para que se cumpla. Lo que suele arruinarlo, dice él, es la 
duda o la ansiedad por el resultado. 

Y aquí viene la parte que más me hizo pensar: hay que poner atención en el objetivo, 
sí, pero soltar el apego al resultado mientras se camina hacia él. Suena 
contradictorio, ¿verdad? Fijar una meta clara y a la vez no aferrarte a ella. Pero 
Chopra lo explica con un ejemplo que se queda grabado: cuando plantas un jardín, 



preparas la tierra, siembras la semilla, la riegas… y después confías en que la 
naturaleza haga su trabajo. No desentierras la semilla cada dos días para ver cómo 
va. La ansiedad no acelera nada, solo interrumpe el proceso. Vivir presente, sin ese 
ruido de fondo de "¿ya llegó, ya llegó?", es justo lo que deja espacio para que las 
cosas ocurran. 

Ley 6: La ley del desapego 

Esta ley le sigue el hilo natural a la anterior, y en el fondo dice algo bastante sencillo 
aunque nadie lo pone en práctica fácilmente: para conseguir algo en el mundo 
material, primero hay que renunciar al apego que tenemos con ese algo. No 
renunciar al deseo, cuidado, eso es distinto. Renunciar a la necesidad urgente de 
que las cosas salgan de una manera exacta. 

Chopra defiende la incertidumbre como territorio fértil, no como amenaza. Porque 
cuando insistes en que todo tiene que suceder tal como tú lo planeaste, cierras la 
puerta a mil posibilidades que ni siquiera habías imaginado y que podrían ser 
mejores que tu plan original. Aferrarse a la seguridad rígida, dice, es en realidad 
aferrarse a lo conocido, y lo conocido —por definición— es el pasado. El futuro solo 
puede nacer del campo de las posibilidades abiertas. 

Ley 7: La ley del "dharma" o propósito de vida 

Y llegamos a la última, la que amarra todo el libro. Dharma significa, más o menos, 
propósito. Chopra sostiene que cada persona llega al mundo con un talento único, 
algo que sabe hacer de una manera que nadie más sabe hacer exactamente igual. 
Y que ese talento, puesto al servicio de los demás, es el motor real detrás de una 
vida con sentido. 

Propone tres pasos, casi como una brújula personal: descubrir tu verdadero yo, 
más allá de los roles que representas todos los días; expresar tus dones únicos; y 
usarlos para servir a la humanidad, aunque sea a pequeña escala, aunque sea con 
tu vecino de al lado. Y deja una pregunta que, según él, deberíamos hacernos todas 
las mañanas antes de levantarnos de la cama: "¿cómo puedo ayudar hoy, y a 
cuántas personas puedo ayudar?" No es una pregunta sobre productividad. Es una 
pregunta sobre para qué estás aquí. 

Si tuviera que quedarme con una sola idea de todo el libro, sería esta: Chopra no 
separa el éxito de la felicidad, los funde en la misma cosa. No te está diciendo que 
dejes de tener metas, ni que te vuelvas pasivo esperando que la vida te resuelva 
todo. Te está diciendo que el camino más corto hacia lo que quieres pasa, primero, 
por conocerte, por dar sin medir, por soltar el control excesivo y por poner tus 
talentos al servicio de algo más grande que tú. Silencio, generosidad, conciencia de 
las consecuencias, menos lucha, intención sin ansiedad, desapego del resultado, 
y un propósito que te conecte con los demás. Siete piezas, una sola vida. 


